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l T I N E R A R I O S  C A T A L A N E S  
MONTSERRAT 
EN U N  MONASTERIO NO PUEDE FALTAR UNA BIBLIOTECA. LA DE 
MONTSERRAT ES EXCEPCIONAL: 2 5 0 . 0 0 0  VOLÚMENES, 400 
INCUNABLES, 220 PAPIROS EGIPCIOS, 2 . 0 0 0  MANUSCRITOS. 
J O S E P  M A R I A  T O T O S A U S  P A X  R O M A N A  D E  C A T A L U N A  
ontserrat: he aquí un nombre 
que resultará especialmente 
evocador para todos los que 
han visitado Barcelona y -como casi 
siempre sucede- han aprovechado un 
día libre para llegarse a ese lugar que 
se encuentra, sólo, a unos cincuenta 
kilómetros de la capital de Cataluña. 
Conozcas o no Montserrat, ¿quieres, 
lector, acompañarme en este rápido re- 
corrido? 
En cuanto salimos de Barcelona, sobre 
todo si el día es claro -cosa, todo hay 
que decirlo, nada difícil- nos sorprende 
ya una larga montaña que se levanta a 
plomo sobre la llanura circundante y 
que parece curiosamente recortada en 
sus crestas. ¿Sabes que, en catalán -la 
lengua del país-;Montserrat quiere de- 
cir, precisamente, "montaña aserra- 
da"? La gente le dio ese nombre tan 
evocador y acertado. La leyenda la 
convirtió, luego, en montaña amorosa- 
mente aserrada por los ángeles para 
hacer con ella un palacio a la Virgen. 
Así lo recogió Jacint Verdaguer, un gran 
poeta nacional de Cataluña, en el Viro- 
lai, el himno montserratino por excelen- 
cia, que cualquier catalán te cantará si 
se lo pides: 
"Amb serra d'or els angelets serraren 
eixos turons per fer-vos un palau". 
("Con sierra de oro los ángeles aserra- 
ron esos oteros para haceros un pa- 
lacio".) 
Porque Montserrat es un santuario ma- 
riano; sin ningún género de dudas el 
primero de Cataluña, su santuario na- 
cional. El  visitante extranjero debe sa- 
berlo: cualquier catalán considera 
Montserrat su santuario propio y entra- 
ñable, sea católico o no lo sea, e inluso 
si no es creyente. 
La historia nos dice que el obispo de 
Ripoll, Oliba, fundó allí un pequeño ce- 
nobio monástico el año 1025. Que por 
Montserrat desfilaron los reyes catala- 
nes y los santos de esta tierra. Pero 
también otros, como el emperador Car- 
los V o San Ignacio de Loyola, fundador 
de los jesuitas, que, tras haber peregri- 
nado a Montserrat, escribió a sus pies 
(en la ciudad de Manresa) el célebre 
libro de los "Eiercicios espirituales". Y 
que durante la inacabable noche presi- 
dida por el siniestro general Franco 
(1939-19751, cuando las palabras li- 
bertad, democracia y Cataluña estaban 
prohibidas, eran sospechosas o se ha- 
bían desnaturalizado, en Montserrat 
encontraron refugio quienes las ama- 
ban y, por eso, se habían convertido 
en sospechosos y eran despreciados 
o perseguidos: ¡cuántas reuniones 
clandestinas tuvieron lugar, durante 
aquellos años, en el monasterio de 
Montserrat! 
Y es que Montserrat es una montaña, 
una imagen de la Virgen -una bella 
talla románica policromada de finales 
del siglo XII o comienzos del XIII-, un 
santuario y un monasterio benedictino. 
En un monasterio no puede faltar una 
biblioteca. La de Montserrat es excep- 
cional: 250.000 volúmenes, 400 incu- 
nables, 220 papiros egipcios, 2.000 
manuscritos. Añadid también el archivo: 
6.000 pergaminos, 10.000 documentos 
de papel de los siglos XIII-XVII y 28.000 
de los siglos XVIII-XIX. Destaquemos el 
Libro Rojo, manuscrito y miniado a lo 
largo de más de doscientos años (siglos 
XIV-XVI), que presenta interés histórico, 
geográfico, astronómico y musical: es 
de suma importancia en una disciplina 
tan especializada como la historia de la 
danza religiosa. 
Y, hablando de libros, ¿os dice algo 
que ya en 1499 funcionara en Montse- 
rrat una imprenta, confiada a dos tipó- 
grafos alemanes, cuando el invento de 
Gutenberg no tenía todavia cincuenta 
años? No extrañará a nadie que, con 
estas raíces, las ediciones del Monaste- 
rio sean tan florecientes. Dejemos a un 
lado las grandes colecciones eruditas y 
consignemos, tan sólo, la versión y la 
edición de la Biblia en lengua catalana 
(edición monumental y edición manual), 
y la publicación de Cuestiones de vida 
cristiana, revista teológica de punta, 
nacida en 1958, que alimenta la cultura 
religiosa de las élites cristianas del 
país. Como su título dice, no aborda 
cuestiones sapientes (aunque no las re- 
huya), sino las planteadas por la vida 
cristiana actual, naturalmente abierta 
a todos lo vientos geográficos y cultu- 
rales. 
Un monasterio benedictino comporta un 
buen culto litúrgico. Montserrat cuenta, 
además (y ya desde el siglo XIII), con 
una institución peculiar, la más antigua 
de Europa en su género: la Escolania, 
formada por cincuenta pueri cantores, 
que ha sido y sigue siendo una excelen- 
te escuela musical y ha dado conciertos 
por Europa, claro, pero también en el 
Japón. Eso no sería posible, natural- 
mente, sin una excelente tradición musi- 
cal -la escuela de Montserrat-, de la 
que son exponentes músicos tan cele- 
brados como Joan Cererols (siglo XVIII). 
Pero tenemos, todavia, más cosas: un 
buen museo del Oriente bíblico (con 
objetos arqueológicos de Mesopota- 
mia, Egipto, Palestina y Chipre), una ex- 
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